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«Si alguno quiere venir en pos de mí,  
que se niegue a sí mismo,  

tome su cruz cada día  
y me siga.  

Pues el que quiera salvar su vida la perderá;  
pero el que pierda su vida por mi causa  

la salvará»  
Lc 9, 23-24 

 
 
 

 
 
 
 
De la Declaración del martirio (Decretum super martyrio) para 
la beatificación de los Siervos de Dios: 

Su ministerio, ya adornado de virtudes poco comunes, como la 
fe, la esperanza, la caridad, así como la obediencia, el celo y la 
humildad, con el agravamiento de la violencia, estaba colmado 
del deseo del martirio, don por el que rezaban asiduamente en 
el corazón, a imitación de los demás religiosos que derramaban 
su sangre por Dios con alegría y generosidad.  
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FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ 

Don Francisco nació en Madri-
galejo (Cáceres) el 28 de marzo 
de 1881, aunque siendo muy 
pequeño su familia se trasladó a 
Guadalupe. A los once años    
ingresó en el Colegio de Voca-
ciones Sacerdotales de Plasen-
cia que fundó y dirigía entonces 
D. Esteban Ginés, y que entregó 
a la Hermandad cuando se hizo 
operario. 

Contagiado por el espíritu      
sacerdotal de su formador, el 

joven Francisco escribió en 1896 al Beato Manuel Domingo y 
Sol expresando su deseo de ingresar en la Hermandad. Así, fue 
enviado en 1897 a Lisboa como auxiliar de los operarios, donde 
permaneció dos cursos. El rector del seminario D. Andrés       
Serrano lo describe así: “No es de talento superior; pero tiene 
talla intelectual. De carácter, es sufrido, prudente y dócil. Es 
franco”. 

Para obtener la Licenciatura en Teología fue enviado a       
Toledo. Fue admitido a la Hermandad en 1902 y recibió la       
ordenación sacerdotal en 1903. Concluidos los estudios, volvió 
al Colegio de Vocaciones de Plasencia como prefecto, bajo las 
órdenes del director D. Esteban Ginés, a quien sucedió como 
director en 1907. Logró crear en el Colegio un clima de familia, 
donde todos se sentían a gusto, queridos y hermanos. D. José 
Casals le describe así: “Se distingue por su gran bondad,        
sencillo y activo, de buen gobierno y muy padre de sus alum-
nos. Muy distinguido en su formación musical, completo:       
órgano, composición, dirección. Además de mucha piedad 
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buen compañero y amigo”. Era un auténtico enamorado de la 
Santísima Eucaristía. 

Entre 1918 y 1936 pasó por Badajoz, Plasencia de nuevo,     
Segovia, Astorga y Ciudad Real. En todos los lugares se dedicó 
en cuerpo y alma al cumplimiento de su misión, con especial 
dedicación a la formación integral de los alumnos. 

En 1936 se desencadenó la persecución religiosa. En aque-
llas semanas, D. Francisco practicó los ejercicios espirituales. El 
Director General de la Hermandad, el Beato Pedro Ruiz de los 
Paños, les dirigió cada día una plática sobre el espíritu de sacri-
ficio, animando a todos a ofrecerse gustosamente para el mar-
tirio. En una de esas pláticas dijo: “En la Hermandad se ora y 
trabaja mucho. Estoy contento de los Operarios. Solamente 
nos falta sangre de martirio. Hacen falta Operarios mártires”. 
De los 30 Operarios que se reunieron en aquellos ejercicios, 22 
cayeron mártires a los pocos días, entre ellos D. Francisco. 

El estallido de la guerra sorprendió a D. Francisco en Ciudad 
Real. El 23 de julio una turba de forajidos asaltó el Seminario.   
D. Francisco encontró refugio por unos meses en la Fonda 
Francesa de Ciudad Real. El día 12 de septiembre se presenta-
ron los esbirros y sacaron a los dos que allí se alojaban y a un 
joven de 18 años. Esa misma noche los asesinaron a 9 kilóme-
tros de Ciudad Real, no muy lejos del santuario de Alarcos. 

Sus restos descansan en el mausoleo de los mártires de la 
Hermandad en Tortosa. 
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MILLÁN GARDE SERRANO 

Don Millán nació en Vara         
de Rey (Cuenca) el 21 de       
diciembre de 1876. Realizó sus 
estudios en el Seminario de 
Cuenca. Fue ordenado sacer-
dote en 1901, al cumplir los 25 
años y fue admitido como 
probando de la Hermandad 
de Sacerdotes Operarios en 
1902. 

Pasó por el Seminario de Tole-
do, como prefecto de alum-
nos y más tarde por Badajoz, 

de donde marchó a México -primero a Cuernavaca como       
prefecto y director espiritual, y después a Querétaro-. Regresó 
en 1911 a España con ciertos problemas de salud y con la          
intención de ingresar en la Cartuja para dedicarse solamente a 
la vida espiritual, pero el Director General le convenció para 
que siguiera trabajando en la formación de los futuros sacerdo-
tes. Como era muy obediente, siguió sus consejos. 

En los años posteriores en España, pasó por Toledo, Valla-
dolid, Salamanca, Astorga y León. En su paso por Astorga,       
adquirió fama y prestigio pronto entre el clero y el pueblo       
como sacerdote piadosísimo, afable y sacrificado. Durante los 
años agitados y tormentosos de la República ya manifestaba 
deseos de martirio: “¡Cuán dichosos seríamos si alguno nos 
cortase la cabeza para derramar nuestra sangre por Cristo!”. 

Cuando tenía todo dispuesto para trasladarse a Toledo          
le llegaron las primeras noticias confusas sobre la situación   
político-social del país. Intentó salir, pero ya no le fue posible 
porque las comunicaciones habían sido interrumpidas. 
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Una mañana de los primeros días de agosto quedó deteni-
do y preso en casa de su hermano. Cuando empezó a temer 
por su vida se retiró a una vida de oración y estudio, oculto del 
Comité, y solo se dejaba ver por sus familiares más cercanos. Al 
poco tiempo se trasladó a otra casa, más amplia, donde pudo 
celebrar la Eucaristía después de un año y se dedicó al cuidado 
de las almas que le llegaban con total ocultamiento. Su fama 
creció entre los pueblos vecinos hasta que fue descubierto el 9 
de abril de 1938. Fue apresado, atado con cuerdas y conducido 
a una prisión instalada en el Seminario de Cuenca, donde fue 
sometido a brutales palizas, injurias y calumnias. Su estado de 
salud se agravó y fue trasladado a otra cárcel de mejores con-
diciones, el convento de religiosas Carmelitas Descalzas.           
Allí encontró a viejos conocidos -su sobrino entre ellos- que lo 
consolaron y le proporcionaron la última Confesión. Sólo so-
brevivió nueve días. 

Entregó su alma el 7 de julio de 1938 al finalizar el Rosario 
que estaba rezando con su sobrino. Depositado después en un 
sencillo ataúd, que le proporcionó la caridad de sus compañe-
ros de cárcel, fue conducido al cementerio de Cuenca. Sus     
restos reposan actualmente en el mausoleo de los mártires de 
la Hermandad en Tortosa. 
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MANUEL GALCERÁ VIDELLET 

Don Manuel nació el 8 de julio de 
1877 en Caseres (Tarragona),     
diócesis de Tortosa. Inició sus 
estudios en el Colegio de San 
José de vocaciones sacerdotales 
de Tortosa y los concluyó en         
el Seminario de Zaragoza, obte-
niendo el doctorado en Teología. 
Aficionado a los idiomas, domi-
naba el francés, el alemán y el 
inglés. 

Fue ordenado sacerdote en 1901 
e ingresó en la Hermandad en 

1906. Se quedó en Zaragoza un año más. Después de un curso 
como prefecto en el Seminario de Barcelona, le destinaron a 
Tarragona como Administrador del Seminario. Siempre recordó 
él con mucho cariño aquellos años de Tarragona, donde coinci-
dió con varios futuros mártires de 1936. 

Al poco de morir su buena madre, fue destinado en 1911 al 
Seminario de Cuernavaca en México. En el Seminario, desem-
peñó su labor como director espiritual y profesor. Pero el clima 
de Cuernavaca afectó seriamente a su salud. Por ello, pasó en 
1913 al Seminario de Querétaro, donde mejoró bastante. Sin 
embargo, a causa de la Revolución Mexicana, quedaron clausu-
rados los seminarios de Cuernavaca y Querétaro y D. Manuel 
tuvo que regresar a España. 

Con su salud bastante quebrantada, pasó un curso en el    
seminario de Badajoz y otro en el de Ciudad Real. Fue enviado 
a Zaragoza, donde pasó dos cursos como administrador. Por      
su carácter pacífico y sereno, siempre sembraba paz a su       
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alrededor. De allí partió a Roma, donde le salud no le permitió 
estar más de un curso. Tras un periodo de descanso, en los 
años posteriores desempeñó su labor en Barcelona, Valladolid, 
Belchite (Zaragoza) y Baeza (Jaén). 

En este último lugar le sorprendió la persecución religiosa 
de 1936. El 20 de julio de 1936 quedó violentamente clausurado 
el Seminario, siendo encarcelado junto con su compañero       
don Aquilino Pastor. Fueron separados poco después y a           
D. Manuel le condujeron a la cárcel, donde se encontraban 
otros 15 sacerdotes. Junto a ellos llevó una vida intensa de ora-
ción, alentándose unos a otros para el martirio. 

En la madrugada del 3 de septiembre, 31 de los presos –12 
de ellos sacerdotes, entre los que se encontraba D. Manuel– 
fueron atados y conducidos a unos nueve kilómetros de Baeza. 
Allí fueron asesinados. Al terminar la guerra en 1939, fueron 
exhumados los restos mortales de “los 31” y llevados procesio-
nalmente a la catedral de Baeza. 

Quienes lo conocieron y trataron lo describen como opera-
rio muy bondadoso, que sabía resolver sus problemas            
sonriendo, de gran talento, bastante enfermo, lo que le          
impedía trabajar tanto como le hubiera gustado, hombre de 
mucha fe y plenamente entregado a su misión, con obediencia 
cordial, muy devoto de la Santísima Eucaristía. 
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AQUILINO PASTOR CAMBERO 

Don Aquilino nació en Zarza de 
Granadilla (Cáceres) el 4 de enero 
de 1911. Era el menor de cinco     
hermanos. Muy pronto se compro-
bó en D. Aquilino una marcada 
inclinación al sacerdocio. Cuentan 
sus paisanos que ya desde muy 
pequeño sus juegos consistían en 
decir misa ante sus amigos. El     
párroco de su pueblo se interesó 
enseguida por esta vocación       
incipiente y la empezó a cultivar 
con esmero. Así, ingresó en el     

Seminario en 1923. Como su familia era humilde, el buen párro-
co se comprometió a ayudarles para cubrir los gastos. 

El año 1932 su obispo le envió a Toledo para que perfeccio-
nara sus estudios. En 1934 conoció al Beato Pedro Ruiz de        
los Paños, Director General de la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos. Don Aquilino se quedó prendado del 
ministerio de formador de sacerdotes. Así pues, en septiembre 
de ese mismo año marchó a la Casa de Probación de Tortosa, 
donde permaneció un curso. Terminado el año de prueba, fue 
ordenado sacerdote en Plasencia en 1935. 

Con su sacerdocio recién estrenado, fue destinado al         
Seminario de Baeza como prefecto de alumnos, profesor y    
bibliotecario. Le gustaba atender a los alumnos con cariño y 
perseverancia. Escribía al poco de llegar a Baeza: “Con los      
chicos marcho bien, revistiéndome antes de mucha paciencia      
y no menor amor y cariño, que es el único medio de poder      
depositar en sus corazones la buena semilla”. 
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Además de su dedicación al Seminario, trabajaba apostólica-
mente con los tarsicios y con los jóvenes de Acción Católica, 
multiplicándose para todo lo que supusiera gloria de Dios y de 
las almas. 

La persecución religiosa desencadenada el año 1936 le      
sorprendió en el Seminario, en su puesto de trabajo. El 20 de 
julio quedó violentamente clausurado el Seminario. Tras haber 
sido acogido por una familia conocida, el día 28 de agosto, sin 
que mediara juicio ni proceso alguno, D. Aquilino y un amigo 
fueron conducidos por los milicianos a unos 9 kilómetros de 
Baeza, donde fueron asesinados. Sor Teresita del Niño Jesús, 
religiosa carmelita de Baeza, cuenta que oyó decir que D. Aqui-
lino iba con un semblante alegre, pronunciando fervorosas     
jaculatorias y dando vivas gracias a Cristo Rey. Así celebró el 
primer aniversario de su Primera Misa, con su inmolación 
cruenta y su misa eterna en el Cielo.  

El 10 de octubre de 1939 fueron exhumados sus restos     
mortales y trasladados procesionalmente a la catedral de       
Baeza, donde permanecen con los demás mártires de dicha 
ciudad.  



Tras la beatificación del 30 de octubre del año 2021 en Tortosa, la 
Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de 
Jesús tiene la gracia de contar con treinta beatos operarios mártires 
que entregaron su vida como santos apóstoles de las vocaciones y 
testigos del sacerdocio de Cristo.  

BEATIFICADOS EL 1 DE OCTUBRE DE 1995 (Roma) 

BEATO PEDRO RUIZ DE LOS PAÑOS ÁNGEL 

BEATO JOSÉ SALA PICÓ 

BEATO GUILLERMO PLAZA HERNÁNDEZ 

BEATO JOSÉ PASCUAL CARDA SAPORTA  

BEATO RECAREDO CENTELLES ABAD 

BEATO MARTÍN MARTÍNEZ PASCUAL 

BEATO ANTONIO PERULLES ESTIVILL  

BEATO ISIDORO BOVER OLIVER 

BEATO JOSÉ MARÍA PERIS POLO 

BEATIFICADOS EL 13 DE OCTUBRE DE 2013 (Tarragona) 

BEATO JOAQUÍN JOVANÍ MARÍN 

BEATO CRISTÓBAL BAQUÉS ALMIRALL 

BEATO JOSÉ MANUEL CLARAMONTE AGUT 

BEATO TOMÁS CUBELLS MIGUEL 

BEATO MATEO DESPONS TENA 

BEATO LORENZO INSA CELMA 

BEATO VICENTE JOVANÍ ÁVILA 

BEATO AMADEO MONGE ALTÉS 
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BEATO JOSÉ PIQUER ARNÁU 

BEATO JOSÉ PLA ARASA 

BEATO JOSÉ PRATS SANJUÁN 

BEATO SEBASTIÁN SEGARRA BARBERÁ 

BEATO JOSÉ MARÍA TARÍN CURTO 

BEATO JUAN VALLÉS ANGUERA 

BEATO MIGUEL AMARO RAMÍREZ 

BEATIFICADOS EL 25 DE MARZO DE 2017 (Almería) 

BEATO AGUSTÍN SABATER PAULO 

BEATO ÁNGEL ALONSO ESCRIBANO 

BEATIFICADOS EL 30 DE OCTUBRE DE 2021 (Tortosa) 

BEATO FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ  

BEATO MILLÁN GARDE SERRANO 

BEATO MANUEL GALCERÁ VIDELLET 

BEATO AQUILINO PASTOR CAMBERO 

 

 

Que no pueda decirse de un operario  
que pudo hacer algún bien y no lo hizo 

Beato Manuel Domingo y Sol 
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Composición de 1946 donde aparece la fotografía de cada uno de los 
30 beatos mártires operarios de la persecución religiosa del siglo XX. 
Les acompaña, en el centro, el beato Manuel Domingo y Sol,  funda-
dor de la Hermandad. 
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Presidida por el representante del Santo Padre  
Emmo. y Rvdmo. Sr. Marcello Semeraro 

Cardenal Prefecto  
de la Congregación para las Causas de los Santos 
 

 
CATEDRAL BASÍLICA DE SANTA MARÍA 

Tortosa, 30 de octubre AD 2021 





RITOS INICIALES 
Monición 

El monitor: 

La Iglesia hoy exulta de alegría y se viste de fiesta, 

para celebrar la santidad de vida de los Siervos de      

Dios Francisco Cástor Sojo López, Millán Garde        

Serrano, Manuel Galcerá Videllet y Aquilino Pastor 

Cambero, miembros de la Hermandad de Sacerdotes 

Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús, que en    

esta celebración serán declarados beatos. Se completa 

así el número de los treinta Sacerdotes Operarios       

que, mediante la entrega de sus vidas, ofrecieron         

un testimonio de seguimiento radical de Cristo Buen 

Pastor, que en la cruz dio la vida por sus ovejas.  

Esta Catedral de Tortosa, cuna del Beato Manuel 

Domingo y Sol, nos acoge fraternalmente. Esos sacer-

dotes santos nos reciben a todos, haciéndose así reali-

dad la comunión de los santos, que declaramos en el 

Credo de nuestra fe. Sed todos, pues, bienvenidos. De 

manera especial los familiares, amigos y paisanos de los 

mártires que serán beatificados.  

Con esta beatificación la Iglesia quiere presentarnos 

a estos hermanos nuestros como testigos privilegiados 

del amor de Dios, y mostrarnos que la fe y la entrega a 

Dios es más fuerte que la misma muerte. 
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Celebremos jubilosos la Eucaristía y, pidamos al     

Señor, por la intercesión de los que serán nuevos       

beatos, que bendiga a su Iglesia y a la Hermandad         

de Sacerdotes Operarios con nuevas y generosas        

vocaciones sacerdotales, y que renueve en todos          

nosotros la fe bautismal, para ser también sus testigos 

en estos tiempos que nos toca vivir. 

Recibimos al presidente de la celebración y a los   

concelebrantes cantando. 

Canto de entrada 

Pueblo de reyes 

El coro y la asamblea: 

El coro: 

1.  Us cantem, Jesucrist, estimat per Déu Pare. 

Us lloem, oh Paraula eternal enviada per Déu. 

2.  Te cantamos, oh Hijo amado del Padre. 

Te alabamos, eterna palabra salida de Dios. 
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3.  Us cantem, Jesucrist, de Maria nasquéreu. 

Us lloem, Jesucrist, salvador, redemptor i germà. 

4.  Te cantamos a ti, esplendor de la gloria, 

Te alabamos, estrella radiante que anuncias el día. 

Saludo 

El representante del Santo Padre: 

En el nombre del Padre, y del Hijo,  

y del Espíritu Santo. 

R  Amén. 

El representante del Santo Padre: 

La paz esté con vosotros. 

R  Y con tu espíritu. 

Acogida 

El obispo de Tortosa dice unas palabras de bienvenida en nom-
bre de toda la diócesis.  

Acto penitencial 

El representante del Santo Padre: 

Comenzamos la celebración de estos sagrados miste-

rios, invocando la misericordia de Dios, pidiéndole que 

perdone nuestros pecados para que la vida nueva de su 

gracia nos renueve y purifique. 

Breve silencio. 
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Todos: 

Yo confieso ante Dios todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra, obra y omisión,  

Y, golpeándose el pecho, dicen:  

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, 

que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 

El representante del Santo Padre: 

Dios Todopoderoso  

tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados  

y nos lleve a la vida eterna. 

R  Amén. 

Kyries 

El coro: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 
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El coro: 

Christe, eleison. 

La asamblea: 

El coro: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 

Todos se sientan. 
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RITO DE LA BEATIFICACIÓN 
Monición 

El monitor: 

En este momento el obispo de Ciudad Real, monse-

ñor don Gerardo Melgar Viciosa, acompañado del     

postulador de la Causa de Beatificación, don Carlos 

Comendador Arquero, dirigirá unas palabras al           

representante del Santo Padre pidiéndole que, por 

mandato del papa Francisco, proceda a inscribir en el 

número de los beatos a Francisco Sojo, Millán Garde, 

Manuel Galcerá y Aquilino Pastor. 

El postulador de la Causa leerá una breve biografía 

de los cuatro Siervos de Dios y las circunstancias de su 

martirio. Después, su eminencia el cardenal Semeraro 

leerá la Carta Apostólica y seguidamente se descubrirá 

la imagen de los nuevos beatos cuyas reliquias serán 

traídas en procesión hasta el presbiterio.  

Súplica 

El obispo de Ciudad Real: 

Eminencia:  

Como obispo de Ciudad Real y en nombre de        

mis hermanos, los obispos de Cuenca y Jaén, suplico 

humildemente a Su Santidad el Papa Francisco que se 

digne inscribir en el número de los Beatos a los Siervos 

de Dios Francisco Cástor Sojo López, Millán Garde       

Serrano, Manuel Galcerá Videllet y Aquilino Pastor 

Cambero, mártires y presbíteros, miembros de la      

RITO DE LA BEATIFICACIÓN 24 



Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del 

Corazón de Jesús.  

Ellos unieron su sacrificio al de Cristo, Sumo y 

Eterno Sacerdote, y no dudaron en aceptar la muerte 

antes que abandonar su ministerio pastoral.  

Antepusieron, con gozo y firmeza, la fidelidad al     

Señor a su propia vida. La muerte martirial de estos 

cuatro sacerdotes operarios diocesanos consumó su    

ministerio sacerdotal, dedicado a la formación de los 

seminaristas, llevándolo a su plenitud. 

Presentación de los Siervos de Dios 

El postulador da lectura a una breve biografía de los Siervos de 
Dios y las circunstancias del martirio. 

Lectura de la Carta Apostólica 

El diácono:  

Por mandato del papa Francisco, su representante en 

esta celebración, el cardenal Marcello Semeraro,       

Prefecto de la Congregación para las Causas de los    

Santos, da ahora lectura a la Carta Apostólica en la que 

Su Santidad inscribe en el libro de los beatos a los    

Siervos de Dios que dieron su vida en defensa de la fe. 

El texto original será leído en latín. En el fascículo de 

la celebración pueden encontrar la traducción al espa-

ñol (p. 28).  

Nos ponemos de pie.  

Todos se ponen de pie. 

RITO DE LA BEATIFICACIÓN 25 



LITTERAE APOSTOLICAE 

 

NOS, VOTA FRATRUM NOSTRORUM 

GERARDI MELGAR VICIOSA,  

EPISCOPI CIVITATIS REGALENSIS, 

AMADEI RODRIGUEZ MAGRO,  

EPISCOPI GIENNENSIS, 

IOSEPHI MARIAE YANGUAS SANZ,  

EPISCOPI CONCHENSIS, 

NECNON PLURIMORUM ALIORUM  

FRATRUM IN EPISCOPATU 

MULTORUMQUE CHRISTIFIDELIUM EXPLENTES, 

DE CONGREGATIONIS DE CAUSIS SANCTORUM  

CONSULTO, 

AUCTORITATE NOSTRA APOSTOLICA  

FACULTATEM FACIMUS UT  

VENERABILES SERVI DEI  

FRANCISCUS CASTOR SOJO LÓPEZ,  

AEMILIANUS GARDE SERRANO,  

EMMANUEL GALCERÁ VIDELLET  

ET AQUILINUS PASTOR CAMBERO, MARTYRES,  

PRESBYTERI SODALITATIS SACERDOTUM  

OPERARIORUM DIOECESANORUM A CORDE IESU,  

PASTORES SECUNDUM COR CHRISTI,  

STRENUI TESTES EVANGELII USQUE  

AD SANGUINIS EFFUSIONEM, 
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BEATORUM NOMINE IN POSTERUM APPELLENTUR 

ATQUE DIE VICESIMA QUINTA MENSIS OCTOBRIS 

QUOTANNIS IN LOCIS ET MODIS  

IURE STATUTIS CELEBRARI POSSINT. 

 

IN NOMINE PATRIS ET FILII  

ET SPIRITUS SANCTI. AMEN. 

 

DATUM ROMAE, LATERANI,  

DIE TRICESIMO MENSIS AUGUSTI,  

ANNO DOMINI BISMILLESIMO VICESIMO PRIMO,  

PONTIFICATUS NOSTRI NONO. 
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Nos, atendiendo a los deseos de nuestros hermanos 
Gerardo Melgar Viciosa, obispo de Ciudad Real, 

Amadeo Rodríguez Magro, obispo de Jaén, 
José María Yanguas Sánchez, obispo de Cuenca, 

así como de muchos otros hermanos en el episcopado 
y de numerosos fieles cristianos, habiendo consultado  

a la Congregación para las Causas de los Santos, 
con nuestra Autoridad Apostólica concedemos que 

los venerables Siervos de Dios 
Francisco Castor Sojo López,  

Emiliano Garde Serrano,  
Manuel Galcerá Videllet  

y Aquilino Pastor Cambero, mártires, 
presbíteros de la Hermandad de  

Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús, 
pastores según el Corazón de Cristo,  

valerosos testigos del Evangelio  
hasta el derramamiento de la sangre, 

en adelante sean designados con el nombre de Beatos 
y el día 25 del mes de octubre de cada año 

se puedan celebrar en los lugares  
y modos establecidos por el derecho. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Dado en Roma, en el Laterano,  
el día trigésimo del mes de agosto, año del Señor 2021,  

noveno de nuestro pontificado. 
Francisco. 

 

Finalizada la lectura de la Carta Apostólica se descubre el tapiz 
con la imagen de los nuevos beatos. 

Todos se sientan. 
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Procesión y veneración de las reliquias de los nuevos     
beatos 

Mientras se portan al presbiterio las reliquias de los nuevos 
beatos se canta 

Tollite hostias  
El coro: 

Tollite hostias, et adorate Dominum in atrio sancto 

eius. 

Laetentur coeli, et exultet terra a facie Domini,        

quoniam venit. Alleluia. 

Una vez instaladas en el presbiterio las reliquias de los nuevos 
beatos, el representante del Santo Padre las inciensa. 

Agradecimiento al Santo Padre 

El obispo de Cuenca: 

Eminencia:  

La Iglesia de Dios que peregrina en Cuenca, Ciudad 

Real y Jaén da gracias al Sucesor del Apóstol Pedro, Su 

Santidad el papa Francisco, por la beatificación de los 

Siervos de Dios Francisco Sojo y compañeros, mártires 

y presbíteros, miembros de la Hermandad de Sacerdo-

tes Operarios Diocesanos. 

Entrega de la Carta Apostólica 

El representante del Santo Padre entrega una copia de la Carta 
Apostólica a los obispos de Ciudad Real, Jaen y Cuenca, y al 
postulador de la Causa. 

Luego, todos se ponen de pie. 
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Himno 
Gloria in excelsis Deo 

El representante del Santo Padre: 

Gloria in excelsis Deo. 

El coro: 

Et in terra pax hominibus bonæ voluntatis. 

La asamblea: 

 

 
 

El coro: 

Benedicimus te. 

La asamblea: 

 

 
 

El coro: 

Glorificamus te. 

La asamblea: 
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El coro: 

Domine Deus, Rex cælestis, Deus Pater omnipotens. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Domine Deus, Agnus Dei, Filius Patris. 

La asamblea: 

El coro: 

Qui tollis peccata mundi,  

suscipe deprecationem nostram. 

La asamblea: 
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El coro: 

Quoniam Tu solus sanctus. 

La asamblea: 

 

 

El coro: 

Tu solus Altissimus, Iesu Christe. 

La asamblea: 

El coro y la asamblea: 
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Oración colecta 

El representante del Santo Padre: 

Oremos. 

O 
H, Dios, que con la sangre de tus sacerdotes, 

Francisco y compañeros, 

fecundaste su labor apostólica, 

orientada especialmente a la formación sacerdotal, 

concede, por su intercesión, 

que surjan en tu Iglesia dignos ministros del altar 

y que nosotros seamos fieles 

en el servicio de tu Reino.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

R  Amén. 

Todos se sientan. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
Monición 

El monitor: 

La primera lectura que escucharemos del libro del 

Eclesiastés es un canto de acción de gracias a Dios     

porque ante la adversidad y el peligro Él es nuestro      

refugio. Ante el peligro de la vida, el autor nos invita a 

confiar en Dios y en su misericordia, que siempre salva 

y protege.  

San Pablo, en la segunda lectura, se dirige a la        

comunidad de Corinto exhortándola a actuar siempre 

con alegría y con confianza en Dios. Nos anima para 

que, a pesar de las contrariedades que se presentan en 

nuestra vida, seamos discípulos alegres que llevemos la 

Buena Noticia a todos aquellos que están necesitados 

de ella, no dejándonos vencer por las dificultades ni las 

persecuciones. 

Y en el evangelio de San Lucas, es el mismo          

Jesús quien nos dice cuál es el requisito para ser su     

discípulo: cargar con la cruz y seguirle. Nuestra única 

ganancia será dar la vida por Él. Así lo entendieron los 

nuevos beatos, que aceptaron, con valentía, la cruz del 

martirio. 
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Primera lectura 

Me liberaste, por tu inmensa misericordia y por tu nombre 

El lector: 

Lectura del libro del Eclesiástico.                            51, 1-8 

Te doy gracias, Señor y Rey, te alabo, oh Dios mi      

salvador, a tu nombre doy gracias. Porque fuiste         

mi protector y mi auxilio, y libraste mi cuerpo de la    

perdición, del lazo de una lengua traicionera, de los     

labios que urden mentiras; frente a mis adversarios      

fuiste mi auxilio y me liberaste, por tu inmensa miseri-

cordia y por tu nombre, de las dentelladas de los que 

iban a devorarme, de la mano de los que buscaban mi 

vida, de las muchas tribulaciones que he sufrido; de las 

llamas sofocantes que me envolvían, de un fuego que yo 

no había encendido; de las entrañas del abismo, de la 

lengua impura, de la palabra mentirosa, calumnia de 

una lengua injusta ante el rey. Yo estaba a punto de 

morir, mi vida tocaba el abismo profundo. Por todas 

partes me asediaban y nadie me auxiliaba, buscaba a 

alguien que me ayudara y no había nadie. Entonces me 

acordé, Señor, de tu misericordia y de tus obras que son 

desde siempre, de que tú sostienes a los que esperan en 

ti y los salvas de la mano de los enemigos.  

Palabra de Dios. 

R  Te alabamos, Señor.  
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Salmo responsorial                                                                 Sal 33  

El salmista: 

El Señor me libró de todas mis ansias. 

La asamblea: 

El salmista: 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R   El Señor me libró de todas mis ansias. 

El salmista: 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R   El Señor me libró de todas mis ansias. 

El salmista: 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R   El Señor me libró de todas mis ansias. 
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El salmista: 

El ángel del Señor acampa 

en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

La asamblea: 

Segunda lectura 

Sembla que morim, quan de fet vivim 

El lector: 

Lectura de la segona carta de sans Pau als cristians de 

Corint .                                                                   6, 4-10 

Germans, ens hem d’acreditar en totes les situacions 

com a servidors de Déu, sofrint amb molta constància 

la dissort, les angúnies, les contrarietats, les bastonades, 

les presons, els avalots, les fatigues, l'insomni, la manca 

d aliment; en nosaltres ha de resplendir l'honestedat, el 

coneixement, la paciència, la bondat, la presencia de 

1'Esperit Sant, l'amor sincer; pel missatge de veritat que 

anunciem, pel poder que Déu ens ha donat, hem de 

brandar amb la dreta i amb l’esquerra les armes de la 

justícia; pot ser que ens veiem honrats o deshonrats, 

que uns parlin bé de nosaltres, i d'altres en parlin mala-

ment, que ens tinguin per impostors, quan diem la veri-

tat que ens tinguin per desconeguts, quan som prou 
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coneguts; sembla que morim, quan de fet vivim més 

profundament; ens han condemnat a diverses penes, 

però encara no ens han executat, en les nostres triste-

ses, sempre estem contents, enmig de la pobresa, n’en-

riquim molts, sense tenir res, som amos de tot. 

Paraula de Déu. 

R  Us lloem, Senyor.  

Lectura de la segunda carta del apostol san Pablo a 
los Corintios.       

Hermanos: Nos acreditamos en todo como ministros 
de Dios con mucha paciencia en tribulaciones,       
infortunios, apuros; en golpes, cárceles, motines, 
fatigas, noches sin dormir y días sin comer; procede-
mos con limpieza, ciencia, paciencia y amabilidad; 
con el Espíritu Santo y con amor sincero; con pala-
bras verdaderas y la fuerza de Dios; con las armas de 
la justicia, a derecha e izquierda; a través de honra y 
afrenta, de mala y buena fama; como impostores 
que dicen la verdad, desconocidos, siendo conocidos 
de sobra, moribundos que vivimos, sentenciados 
nunca ajusticiados; como afligidos, pero siempre 
alegres, como pobres, pero que enriquecen a        
muchos, como necesitados, pero poseyéndolo todo. 

Aclamación al Evangelio 

Todos se ponen de pie. 

El coro y la asamblea: 
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El diácono: 

Feliços vosaltres si algú us retreu el nom de cristians: 

Vol dir que l’Esperit de Déu regna entre vosaltres. 

Evangelio 

El que pierda su vida por mi causa la salvará  

El diácono: 

El Señor esté con vosotros. 

R   Y con tu Espíritu. 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas.    9, 23-26 

R   Gloria a ti, Señor. 

El diácono: 

E 
N aquel tiempo, decía Jesús a todos: «Si alguno 

quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí 

mismo, tome su cruz cada día y me siga. Pues 

el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que      

pierda su vida por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a 

uno ganar el mundo entero si se pierde o se arruina a     

sí mismo? Pues si uno se avergüenza de mí y de mis    

palabras, también el Hijo del hombre se avergonzará de 

él cuando venga en su gloria, en la del Padre y en la de 

los ángeles santos». 

Palabra del Señor. 

R   Gloria a ti, Señor Jesús. 

El representante del Santo Padre bendice a la asamblea con el 
libro de los Evangelios. 

Todos se sientan. 
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Homilía 

El representante del Santo Padre pronuncia la homilía. 

Después de la homilia, y tras un momento en silencio, todos se 
ponen de pie. 

Profesión de fe 

El representante del Santo Padre: 

Confesemos nuestra fe con el símbolo de los apóstoles. 

Y junto con la asamblea prosigue: 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se incli-
nan. 

que fue concebido por obra 

y gracia del Espíritu Santo, 

nació de santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos, 

y está sentado a la derecha de Dios  

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
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Oración universal 

El representante del Santo Padre: 

Oremos al Señor para que ayude a su Iglesia a ser       

perseverante en la fe, nos ayude a los cristianos a vivir 

en comunión y sostenga con la fuerza del evangelio a 

todos los que necesitan la ayuda de su gracia. 

El lector: 

1. Per tota l'Església, particularment per l'Església de 

Tortosa, que avui ens acull, i per les diòcesis d'origen i 

aquelles en què van exercir el seu ministeri els nous 

beats, per a què la seva sang vessada com la de Crist, les 

enforteixi i sigui llavor de nous cristians, que de paraula 

i obra donin testimoni de Crist. Preguem al Senyor.  

Por toda la Iglesia, particularmente por la Iglesia de 
Tortosa, que hoy nos acoge, y por las diócesis de    
origen y aquellas en las que ejercieron su ministerio 
los nuevos beatos, para que su sangre derramada 
como la de Cristo, las fortalezca y sea semilla de    
nuevos cristianos, que de palabra y obra den          
testimonio de Cristo. Roguemos al Señor. 

R.  Us ho demanem, Senyor.  

El lector: 

2. Para que el Santo Padre Francisco siga apacentando 

con entrega generosa al pueblo de Dios y encuentre en 

nosotros, que vivimos con gratitud el don de esta       

beatificación, la respuesta de obediencia a la Iglesia,   

como la vivieron los nuevos beatos. Roguemos al Señor.  

R.  Te rogamos, óyenos.  
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El lector: 

3. Perquè tots els bisbes, preveres i diaques, assistits per 

l'Esperit Sant en l'exercici del seu ministeri, estimulin a 

les comunitats cristianes a les que serveixen a caminar 

per les sendes de la caritat de Crist i la santedat de vida. 

Preguem al Senyor. 

Para que todos los obispos, presbíteros y diáconos, 
asistidos por el Espíritu Santo en el ejercicio de su 
ministerio, estimulen a las comunidades cristianas a 
las que sirven a caminar por las sendas de la caridad 
de Cristo y la santidad de vida. Roguemos al Señor. 

R.  Us ho demanem, Senyor.  

El lector: 

4. Para que los consagrados sean fieles a su carisma y al 

don precioso de los consejos evangélicos, y vivan con 

generosidad la entrega a la vocación a la que han sido 

llamados. Roguemos al Señor. 

R.  Te rogamos, óyenos.  

El lector: 

5. Perquè l'Esperit faci ressonar en el cor de molts joves, 

pel testimoni dels sacerdots màrtirs avui beatificats, la 

invitació de Jesús a seguir ho radicalment en la vocació 

sacerdotal o consagrada. Preguem al Senyor. 

Para que el Espíritu haga resonar en el corazón de 
muchos jóvenes, por el testimonio de los sacerdotes 
mártires hoy beatificados, la invitación de Jesús a 
seguirlo radicalmente en la vocación sacerdotal o 
consagrada. Roguemos al Señor. 

R.  Us ho demanem, Senyor.  
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El lector: 

6. Por la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesa-

nos: para que sus miembros vivan el ministerio presbite-

ral con entrega generosa, ilusión y santidad de vida.   

Roguemos al Señor. 

R.  Te rogamos, óyenos.  

El lector: 

7. Per els què exerceixen algun poder o autoritat sobre 

els altres per a què desterrin lluny de si tota forma de 

violència, d'amenaça o d'injustícia, defensant la veritat i 

la vida. Preguem al Senyor. 

Por los que ejercen algún poder o autoridad sobre 
los demás para que destierren lejos de sí toda forma 
de violencia, de amenaza o de injusticia, defendien-
do la verdad y la vida. Roguemos al Señor. 

R.  Us ho demanem, Senyor.  

El lector: 

8. Por los que celebramos juntos esta Eucaristía, aconte-

cimiento de amor, de gracia, de bendición y de paz,    

para que el alimento de eternidad que nos da el Señor 

nos fortalezca para ser fieles y dar testimonio de Cristo 

en nuestra vida. Roguemos al Señor. 

R.  Te rogamos, óyenos.  
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El representante del Santo Padre: 

S EÑOR, que salvas a todos  

y no quieres que nadie se pierda,  

escucha las oraciones de tu pueblo  

y concédenos que el mundo  

camine por tus sendas de paz  

y que tu Iglesia se alegre en tu piadoso servicio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R  Amén. 

Todos se sientan. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
Presentación de los dones 

Algunos fieles acercan al representante del Santo Padre el pan y 
el vino para la Eucaristía. Mientras tanto, el coro canta: 

Posuisti, Domine 

Posuisti, Domine,  

in capite ejus coronam de lapide pretioso. 

Vitat petiit a te, et tribuisti ei. Alleluia. 

El representante del Santo Padre: 

Orad, hermanos, para que llevando al altar 

los gozos y las fatigas de cada día, 

nos dispongamos a ofrecer el sacrificio agradable a Dios, 

Padre todopoderoso. 

Todos se ponen de pie, y responden: 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,  

para alabanza y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

Oración sobre las ofrendas 

El representante del Santo Padre: 

R ECIBE, Señor, los dones de tu pueblo 

ofrecidos en honor de la pasión  

de tus santos mártires, 

y lo que dio fortaleza en la persecución 

a los beatos Francisco y compañeros, 

nos dé también a nosotros  

constancia en las adversidades.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R  Amén. 
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PLEGARÍA EUCARÍSTICA I 

Prefacio 

El representante del Santo Padre: 

El Señor esté con vosotros. 

R  Y con tu espíritu. 

V  Levantemos el corazón. 

R  Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V  Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R  Es justo y necesario. 

El representante del Santo Padre: 

E 
N verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Porque la sangre de tus gloriosos mártires 

Francisco, Millán, Manuel y Aquilino, 

derramada, como la de Cristo, 

para confesar tu nombre, 

manifiesta las maravillas de tu poder; 

pues en su martirio, Señor, 

has sacado fuerza de lo débil, 

haciendo de la fragilidad 

tu propio testimonio; 

por Cristo, Señor nuestro. 

Por eso, como los ángeles te cantan en el cielo, 

así nosotros en la tierra te aclamamos 

diciendo sin cesar: 
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Aclamación 

Sanctus 

El coro: 

Sanctus, 

La asamblea: 
 

 

 

El coro: 

Sanctus, 

La asamblea: 

El coro: 

Pleni sunt caeli et terra gloria tua. 

La asamblea: 
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El coro: 

Benedictus qui venit in nomine Domini. 

La asamblea: 

Terminado el Sanctus, solo el representante del Santo Padre, 
dice: 

Padre misericordioso, 

te pedimos humildemente, 

por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 

que aceptes y bendigas estos dones, 

este sacrificio santo y puro que te ofrecemos, 

ante todo, por tu Iglesia santa y católica, 

para que le concedas la paz, la protejas, 

la congregues en la unidad 

y la gobiernes en el mundo entero, 

con tu servidor el papa Francisco, 

con mi hermano Enrique,  

obispo de esta Iglesia de Tortosa,  

con nosotros, indignos siervos tuyos, 

y todos los demás obispos que, fieles a la verdad, 

promueven la fe católica y apostólica. 
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Conmemoración de los vivos 

El primer concelebrante: 

Acuérdate, Señor, de tus hijos 

y de todos los aquí reunidos, 

cuya fe y entrega bien conoces; 

por ellos y todos los suyos, 

por el perdón de sus pecados 

y la salvación que esperan, 

te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen, 

este sacrificio de alabanza, 

a ti, eterno Dios, vivo y verdadero. 

Conmemoración de los santos 

El segundo concelebrante: 

Reunidos en comunión con toda la Iglesia, 

veneramos la memoria,  

ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, 

Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;  

la de su esposo, san José;  

la de los santos apóstoles y mártires  

Pedro y Pablo, Andrés, 

y la de todos los santos; 

por sus méritos y oraciones 

concédenos en todo tu protección. 
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El representante del Santo Padre: 

Acepta, Señor, en tu bondad,  

esta ofrenda de tus siervos  

y de toda tu familia santa;  

ordena en tu paz nuestros días,  

líbranos de la condenación eterna  

y cuéntanos entre tus elegidos. 

Los concelebrantes, con las manos extendidas hacia las ofren-
das, en voz baja, dicen a una con el celebrante principal: 

Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,   

haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti: 

que se convierta para nosotros  

en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado, 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Los concelebrantes juntas las manos. 

El cual, la víspera de su Pasión, 

tomó pan en sus santas y venerables manos, 

y, elevando los ojos al cielo, 

hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso, 

dando gracias te bendijo, lo partió 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

Los concelebrantes extienden la mano derecha hacia el pan. 

T 
OMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,  

QUE SERÁ ENTREGADO  

POR VOSOTROS. 

El celebrante principal muestra el pan consagrado a los conce-
lebrantes y al pueblo. Los concelebrantes, junto con el pueblo, 
elevan hacia él la mirada.  
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Luego, el celebrante principal deposita el pan consagrado      
sobre la patena y lo adora haciendo genuflexión, mientras los 
demás concelebrantes se inclinan profundamente.  

Después, el celebrante principal prosigue en voz alta y los con-
celebrantes lo acompañan en voz baja: 

Del mismo modo, acabada la cena, 

tomó este cáliz glorioso  

en sus santas y venerables manos,  

dando gracias te bendijo 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

 Los concelebrantes extienden la mano derecha hacia el cáliz. 

T 
OMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 

QUE SERÁ DERRAMADA  

POR VOSOTROS Y POR MUCHOS  

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

El celebrante principal muestra el cáliz a los concelebrantes y al 
pueblo. Los concelebrantes junto con el pueblo, elevan hacia él 
la mirada.  

Luego, el celebrante principal deposita el cáliz sobre el corpo-
ral y lo adora haciendo genuflexión, mientras los demás conce-
lebrantes se inclinan profundamente. 

El celebrante principal: 

Este es el Misterio de la fe. 

LITURGIA EUCARÍSTICA 54 



LITURGIA EUCARÍSTICA 55 

Y el pueblo, no los concelebrantes, prosigue, aclamando: 

 

 

 

 

 

Los concelebrantes, con las manos extendidas, y en voz baja, 
dicen a una con el representante del Santo Padre: 

Por eso, Padre,  

nosotros, tus siervos, 

y todo tu pueblo santo,  

al celebrar este memorial 

de la muerte gloriosa de Jesucristo, 

tu Hijo, nuestro Señor,  

de su santa resurrección del lugar de los muertos  

y de su admirable ascensión a los cielos,  

te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,  

de los mismos bienes que nos has dado,  

el sacrificio puro, inmaculado y santo:  

pan de vida eterna  

y cáliz de eterna salvación. 

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,  

como aceptaste los dones del justo Abel,  

el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,  

y la oblación pura  

de tu sumo sacerdote Melquisedec. 



Todos los concelebrantes se inclinan y, con las manos juntas, 
prosiguen:  

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, 

que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,  

hasta el altar del cielo, 

por manos de tu ángel, 

para que cuantos recibimos el Cuerpo  

y la Sangre de tu Hijo,  

al participar aquí de este altar, 

Todos los concelebrantes se enderezan y se signan, diciendo: 

seamos colmados de gracia y bendición. 

Juntan las manos. 

Conmemoración de los difuntos 

El tercer concelebrante: 

Acuérdate también, Señor,  

de tus hijos que nos han precedido con el signo de la fe  

y duermen ya el sueño de la paz. 

Junta las manos y ora unos momentos por los difuntos por 
quienes tiene intención de orar. 

Después, con las manos extendidas, prosigue: 

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,  

concédeles el lugar del consuelo,  

de la luz y de la paz. 

A las palabras Y a nosotros, pecadores, todo los 
concelebrantes se golpean el pecho con la mano derecha. 
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El cuarto concelebrante: 

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos, 

que confiamos en tu infinita misericordia,  

admítenos en la asamblea  

de los santos apóstoles y mártires  

Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé, 

y de todos los santos; 

y acéptanos en su compañía, no por nuestros méritos,  

sino conforme a tu bondad.  

Por Cristo, Señor nuestro. 

El celebrante principal: 

Por quien sigues creando todos los bienes,  

los santificas, los llenas de vida, los bendices 

y los repartes entre nosotros. 

El representante del Santo Padre y los concelebrantes: 

 

 

 

 

 

 

 

 

La asamblea: 
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RITO DE LA COMUNIÓN 

Oración dominical 

El representante del Santo Padre: 

Præcéptis salutáribus móniti, et divína institutióne 

formáti, audémus dícere: 

El coro y la asamblea: 

 

 

 

    Pa- ter noster      qui es   in  cæ- lis:     sancti-  fi- ce-  

    tur   no- men tu- um;   ad-ve- ni- at   regnum tu-um; 

    fi-  at   vo- lun- tas  tu- a,      si- cut in   cæ- lo,   

    et   in     ter- ra.   Pa- nem nostrum  co- ti- di- a- num 
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El representante del Santo Padre: 

Líbranos de todos los males, Señor, 

y concédenos la paz en nuestros días, 

para que, ayudados por tu misericordia, 

vivamos siempre libres de pecado 

y protegidos de toda perturbación, 

mientras esperamos la gloriosa venida 

de nuestro Salvador Jesucristo. 

R  Tuyo es el reino,  

tuyo el poder y la gloria,  

por siempre, Señor. 

   da no- bis ho- di-  e;     et di- mit- te nobis de- bi- ta 

   nostra,  sic- ut   et  nos di- mit- ti- mus de-bi-to-ri-bus  

     nostris;    et   ne nos  indu-cas  in  ten-ta- ti- o- nem; 

      sed li- be- ra nos  a     ma- lo. 
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Rito de la paz 

El representante del Santo Padre: 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 

«La paz os dejo, mi paz os doy», 

no tengas en cuenta nuestros pecados, 

sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, 

concédele la paz y la unidad. 

Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

R  Amén. 

El representante del Santo Padre: 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

R  Y con tu espíritu. 

El diácono: 

Como hijos de Dios, intercambiad ahora  

un signo de comunión fraterna. 

Y todos realizan un saludo de la paz inclinando la cabeza o    
haciendo otro gesto de cercanía evitando el contacto directo. 
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Fracción del pan 

Mientras el representante del Santo Padre parte el Pan consa-
grado se canta 

Agnus Dei 
El coro: 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

La asamblea: 

El coro: 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

La asamblea: 

El coro: 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

La asamblea: 
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El representante del Santo Padre: 

Este es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

R  Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

Cantos durante la comunión 

I 

¿Quién nos separará? 

El coro y la asamblea: 
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2.  ¿Quién nos separará de su bondad? 

¿La persecución? ¿Quizá el dolor? 

Ningún poder nos separará 

del amor de Cristo Señor. 

3.  ¿Quién nos separará de su alegría? 

¿Quién podrá apartarnos de su perdón? 

Nada en el mundo nos separará 

De la vida en Cristo Señor. 

II 

Sou vós, Senyor, el pa del cel 

El coro y la asamblea: 

2.  Jesús, la nit que fou lliurat, 

partint el pa, digué: 

"Preneu, mengeu; és el meu cos, 

lliurat pel bé de tots". 
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3.  Jesús, la nit que fou lliurat, 

mostrant el vi, digué: 

"Preneu, beveu la meva sang, 

vessada per tothom". 

4. En mengen tots els desvalguts 

i mai no tenen fam. 

Que alabi amb goig el pa sagrat 

qui el cerca encès de fe. 

5. En beure el calze, els sedejants, 

mai més no tenen set. 

Que exulti el món joiosament: 

lloança al Crist Senyor! 

6. El pa del cel, que compartim 

en la mateixa fe, 

ens fa un sol cos amb Jesucrist, 

per l'Esperit de Déu. 

7. És ara el temps de Jesucrist: 

ens cal preparar els cors. 

És ara el temps de Jesucrist: 

ens hem de convertir. 

8. Abans d'anar cap a l'altar, 

esguarda el teu germà; 

perdona i fes les paus amb ell: 

llavors vindràs a mi. 

9. Si tots sofrim amb Jesucrist, 

amb Ell tots regnarem. 

Si amb Ell morim en aquest món, 

amb Ell viurem de nou. 
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Oración después de la comunión 

El representante del Santo Padre: 

Oremos. 

O H, Dios, 

que iluminaste de modo admirable 

el misterio de la cruz en tus santos mártires, 

concédenos por tu bondad, 

que, fortalecidos por este sacrificio, 

permanezcamos siempre fieles a Cristo 

y trabajemos en la Iglesia 

por la salvación de todos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R  Amén. 
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RITO DE CONCLUSIÓN 
Intervenciones 

El obispo de Jaén y el director general de la Hermandad de    
Sacerdotes Operarios Diocesanos se dirigen a la asamblea.  

Bendición solemne 

El representante del Santo Padre: 

El Señor esté con vosotros. 

R  Y con tu espíritu. 

El diácono: 

Inclinaos para recibir la bendición.  

El representante del Santo Padre: 

Dios, que ha dado a sus santos 

la gloriosa palma en el martirio, 

os conceda vencer al mundo  

y gloriaros de la victoria. 

R  Amén. 

V  El que concedió a los mártires 

el amor de morir por él 

os dé una voluntad semejante de morir a los vicios. 

R  Amén.  

V  Para que, siguiendo las huellas de los santos, 

podáis llegar a obtener las promesas del cielo. 

R  Amén. 
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V  Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre +, Hijo + y Espíritu + Santo, 

descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. 

R  Amén. 

Conclusión 

El diácono: 

Glorificad a Dios con vuestra vida. 

Podéis ir en paz.  

R  Demos gracias a Dios. 



Himno a Nuestra Señora de la Cinta 
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